


—Yo calculo que he hecho más de cien obras de teatro
—afirma.

Pero además tiene un largo recorrido en televisión y en
cine. Debutó en el cine en 1968 con “Tres tristes tigres” de
Raúl Ruiz. Y en 1981 formó parte del elenco de “La Madras-
tra”, teleserie que fue un fenómeno de audiencia. 

A Susana Bomchil la conoció en 1975. Él ya estaba separa-
do, tenía dos hijos, era parte del Teatro Ictus y preparaban
la obra “Nadie sabe para quién se enoja”. 

—Andábamos buscando una actriz que interpretara a una
enfermera de una casa de clase media baja y Susana llegó a
ofrecerse para hacer el papel. Yo dije que no, por ningún
motivo.

—¿Por qué le negó el papel?
—Imagínate que una mujer de ese calibre iba a hacer ese

papel. Era muy linda y si la aceptábamos quedábamos todos
como unos roticuajos.

—¿Ella le perdonó ese rechazo?
—Siempre me lo sacó en

cara. Pero finalmente se
integró al Ictus, le dieron
un papel en otra obra, nos
fuimos de gira y nos pusi-
mos a pololear. De eso han
pasado cincuenta años.
Toda una vida. No sé cómo
nos soportamos —dice y se
ríe.

—Pero se llevaban muy
bien.

—Muy bien. Es que ella
era muy entretenida per-
sona. De mucha vitalidad,
con mucho gusto por la vi-
da, por todo. Mire, le voy a
mostrar una foto.

Jaime Vadell entra a su
casa y vuelve a salir con
una gran foto enmarcada, en que se ve a Susana joven, vesti-
da de negro y con una boina, sonriendo a la cámara.

—La tomaron en un teatro que tuvimos en el barrio Bella-
vista no sé cuántos años. Tantas cosas que hicimos…

—Ella estuvo enferma mucho tiempo y fue perdiendo la
memoria. ¿Cuidarla tantos años le sirvió para estar más pre-
parado para cuando ella partiera?

—No, nadie está preparado. Uno nunca está listo para la
muerte de las personas cercanas. Porque no solo se mueren
las personas enfermas, se mueren también las personas sa-
nas. Además de esa enfermedad que ella tenía que era una
cosa media rara. No eran los riñones, no eran los pulmones,
era la cabeza. Eso puede durar 20 años.

—¿Era difícil para usted que ella fuera olvidando lo que vi-
vieron juntos, por ejemplo?

—Se iba olvidando lo que vivimos juntos y uno pone en
duda si lo vivió o no. Sí, es jodido eso. Muy jodido.

—¿Pero ella lo reconocía a usted?
—Sí, hasta el final. Se reía cuando yo aparecía. Preguntaba

por mí también cuando no estaba. Yo era su cable a tierra. 

—¿Cómo han sido estos
primeros días sin ella?

—Todavía uno está me-
dio choqueado. Pero em-
piezo a notar la ausencia y
me temo que en la medida
que pase el tiempo, ese
sentimiento va a ser más
grande.

Vadell guarda silencio y
luego dice: 

—Pero no hablemos de
eso porque además con el
resfrío me pongo a llorar,
pero es por el resfrío. 

Hace unos meses, Jaime
Vadell fue a renovar su carnet de conducir. Pero le fue mal.
No se lo dieron.

—Fue por la edad. Lo que es bien jodido porque me lo
podrían haber dado por menos tiempo, por un año por últi-
mo. Pero me tocó dar el examen con un médico venezolano.
Si hubiera sido un chileno, yo creo me habría reconocido.
Pero un venezolano no tiene idea quién soy.

—¿Usted cree que si le hubiera tocado un médico chileno
habría sabido que usted es un actor que está muy vigente?

—Claro, sabría todo lo que he hecho y que sigo trabajando.
—Recientemente se aprobó una norma para que las perso-

nas mayores de 75 años que trabajan en el sistema público
pasen a retiro obligado. Muchas personas mayores han re-
clamado.

—Qué barbaridad. Es una estupidez. ¿Por qué no vas a
poder seguir trabajando si estás en condiciones de hacerlo?
Además que la sociedad está envejeciendo y trabajar hace
bien.

En los últimos años, Jaime Vadell ha estado muy activo.
Protagonizó cinco películas, entre ellas “El Conde” de Pablo

Larraín, y formó parte del elenco de la obra “Viejos de Mier-
da”, junto a Tomás Vidiella y Coco Legrand, que se convirtió
en un fenómeno teatral con el que recorrieron Chile hasta
que llegó la pandemia. 

Ahora, está en cartelera con “Aquí me bajo yo”, obra escrita
por Elena Muñoz en la que comparte escenario con Rodrigo
Bastidas y Milena Bastidas, y que cuenta la historia de un
abuelo que ya no tiene ganas de vivir.

—La Elena se inspiró un poco en su padre, a quien perdió no
hace mucho, que era un señor vie-
jo. Bueno, todos los viejos nos va-
mos pareciendo.

—¿En qué cosas?
—La lentitud. La falta de fuerza

física.
—¿Qué es lo más molesto de ser

viejo? 
—Uy, cientos de cosas me mo-

lestan —se ríe—. Para empezar,
uno tiene siempre un dolor nuevo. 

—Pero usted está bien de salud.
—Estoy bien en general y la me-

moria, aunque ya no es la misma,
la mantengo. Si no, no podría tra-
bajar, porque sin memoria no se
puede hacer nada. Año por medio
me resfrío. Ahora, quizás por la
pena, me resfrié.

—Le bajaron las defensas. 
—Los psiquiatras dicen que hay que hacer el luto: qué pesa-

dez de frase. Y estos primeros días han sido raros. Antes la
casa estaba llena de gente, de enfermeras que cuidaban a la
Susana para que yo pudiera trabajar. Y ahora no hay nadie. 

—¿Le incomoda estar solo?
—No me molesta. Hay gente que me insiste que invite a al-

guien, que no esté solo porque me puede pasar algo. Claro que
me puede pasar algo, pero estando acompañado también. To-
dos estamos expuestos a que nos pasen cosas. La vida es así. 

“Ella (me reconocía)
hasta el final. Se reía
cuando yo aparecía.
Preguntaba por mí
también cuando no
estaba. Yo era su

cable a tierra”.

Jaime Vadell y Susana Bomchil en abril de 2017. “Nos llevábamos muy
bien”, afirma el actor.
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“Mi papá me dijo: ‘voy a tener un hijo cómico’, que era una expresión
de entonces”, cuenta Vadell que le dijo cuando supo que estudiaría
teatro. Acá, cuando era actor del Teatro UC.
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“Ella era muy entretenida persona. De mucha vitalidad, con
mucho gusto por la vida”, dice Vadell. Además, agrega, “era
muy linda”.
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